
 
 

¿Te están diciendo la verdad sobre el evangelio? 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Pregúntele a cualquier estudiante de la Biblia y probablemente le dirá que el mensaje de salvación del 

Evangelio consta de dos grandes verdades:  

1. Jesús murió por nuestros pecados.  

2. Jesús resucitó de entre los muertos y ascendió al Padre. 

Pocos se han detenido a preguntarse: ¿Es esto lo que enseña la Biblia? ¿Es Esto lo que la Biblia 

enseña? 

Abra una Biblia y comience a leer los relatos de la predicación del Evangelio de Jesús. Recuerde que 

Jesús fue comisionado por Dios para darnos el Evangelio de salvación (Hebreos 2:3). ¿Qué hechos presentó 

Jesús al público como evangelio? ¿Instó a la gente simplemente a creer en su muerte y resurrección? 

No lo hizo. No según Mateo, Marcos y Lucas. Jesús comenzó en Galilea con un anuncio del Evangelio. 

Lo llamó el Evangelio sobre el Reino de Dios: 

Marcos 1:14, 15 
14 … Jesús vino a Galilea predicando el evangelio [del Reino] de Dios, 

15 y diciendo: El tiempo se ha cumplido, y el reino de Dios se ha acercado. ¡Arrepentíos y 

creed en el evangelio! 

Notemos cuidadosamente que todavía no dijo una palabra acerca de su muerte y resurrección. Ordenó 

el arrepentimiento (una reorientación completa del pensamiento y la conducta) y la creencia en el Evangelio 

sobre el Reino de Dios. 
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En Lucas 4:43 Jesús nos dijo el motivo de todo su ministerio. Afirmó que debe “Me es necesario 

anunciar el evangelio del reino de Dios a otras ciudades también, porque para esto he sido enviado”. 

Más tarde, Jesús envió a los discípulos a anunciar el mismo mensaje del Evangelio:  

Lucas 9:2, 6  

2 Los envió a predicar el Reino de Dios 

6 Y saliendo, pasaban de aldea en aldea, anunciando el evangelio…  

 

¿De Qué Se Trataba El Mensaje Del Evangelio? 

Ahora, ¿de qué se trataba el mensaje del Evangelio? ¿Se trataba en ese momento de la muerte y 

resurrección de Jesús? Enfáticamente no. ¡Los discípulos en esta etapa ni siquiera creían que Jesús iba a 

morir y resucitar! Mucho después de haber estado predicando el Evangelio (Lucas 9:6), todavía no 

aceptaban la idea de la muerte y resurrección de Jesús. Lucas 18:31-34 nos dice que cuando Jesús, mucho 

más tarde, describió su muerte y resurrección venideras, “Sin embargo, ellos no entendían nada de esto” 

(Lucas 18:34). 

Y, sin embargo, habían estado “anunciando el evangelio” (Lucas 9:6, 60; 10:9). Pero la información 

sobre la muerte y resurrección de Jesús aún no formaba parte del Evangelio. 

Después de la muerte y resurrección de Jesús, esos hechos se agregaron al mensaje del Evangelio. El 

Evangelio del Reino todavía era el nombre del Evangelio, pero los nuevos hechos acerca de la muerte y 

resurrección de Jesús se incorporaron a ese mensaje del Reino. Pero la Buena Noticia del Reino seguía 

siendo el tema principal del Evangelio:  

Hechos 8:12 

12 Cuando creyeron a Felipe que predicaba la Buena Noticia del Reino de Dios y el 

nombre de Jesucristo, eran bautizados tanto hombres como mujeres.  

Pablo “estuvo tres meses hablando con valentía, razonando y persuadiendo acerca del Reino de Dios” 

(Hechos 19:8). “predicaba con valentía discutiendo y persuadiendo acerca de las cosas del Reino de 

Dios… desde la mañana hasta la tarde… Durante dos años enteros… Pablo estuvo predicando el Reino 

de Dios y enseñando acerca del Señor Jesucristo” (Hechos 28:23, 30, 31). Pablo describió toda su misión 

como “predicar el Reino de Dios” (Hechos 20:25), exactamente como Jesús describió su ministerio (Lucas 

4:43). 

 

La base del Evangelio bíblico 

La muerte y resurrección de Jesús son una parte vital del Evangelio, pero no lo son todo. La base del 

Evangelio bíblico es la venida del Reino de Dios (“Venga a nosotros tu Reino”), una monarquía política 

que se establecerá en Israel, con Jerusalén como capital y su autoridad se extenderá a todo el mundo. Esta 

es la única esperanza para el mundo. El Evangelio te invita a reinar con Cristo en ese Reino venidero (véanse 

Isaías 32:1; Daniel 7:18, 22, 27; Salmo 37:11 = Mateo 5:5; Lucas 12:32; 19:11, 17; 22:28-30; Apocalipsis 

2:26; 3:21; 5:10; 20:1-6; 1 Corintios 6:2; 2 Timoteo 2:12). Para obtener la inmortalidad y un lugar en el 

Reino venidero debemos arrepentirnos, bautizarnos y prepararnos para la venida de Jesús para instaurar su 

Reino. Este es el mensaje del Evangelio proclamado por Jesús y los Apóstoles (Marcos 1:14, 15; Hechos 

2:38; 8:12; 10:47, 48; 19:5, 8; 20:25; 22:16; 28:23, 31) 

 

La predicación en el Nuevo Testamento 



Predicar en el Nuevo Testamento significa “proclamar [anunciar] el Evangelio sobre el Reino de Dios 

y el nombre de Jesús” (Hechos 8:12). Arrepentirse significa creer en ese Evangelio del Reino, el mensaje 

de Jesús (Marcos 1:14, 15), y reorientar nuestras vidas hacia una nueva dirección, apartándonos de la 

desobediencia al Mesías, y convirtiéndonos nosotros mismos en comunicadores del mensaje del Reino 

(Lucas 9:60). También significa aceptar la muerte de Jesús como sacrificio expiatorio por nuestros pecados, 

y la resurrección de Jesús. El Reino de Dios está bellamente definido (entre otros pasajes) en Marcos 11:10, 

donde la multitud se regocija ante la perspectiva de “la venida del Reino de nuestro padre David”. 

Esta concepción del Reino como una monarquía política real que llega al poder en la tierra recibió la 

aprobación incondicional de Jesús. Fueron los fariseos quienes intentaron acallar el entusiasmo de los 

discípulos por Jesús y el Reino venidero. En respuesta, Jesús dijo: “Si éstos [los discípulos] callan, las 

piedras gritarán”. (Lucas 19:39, 40). Más tarde, en Hechos 1:6, los Apóstoles, que acababan de pasar por 

un intenso período de formación bajo la dirección de Jesús en los asuntos acerca “del reino de Dios” 

(Hechos 1:3), preguntaron al Maestro “si había llegado ya el momento de que el Reino fuera restaurado en 

Israel”. 

 

Restaurar el Reino a Israel 

La Nueva Biblia de Jerusalén señala que “los apóstoles todavía esperan que el Reino Mesiánico sea la 

restauración política de la dinastía de David”. Esta comprensión de lo que significa el Reino de Dios era, 

por supuesto, correcta. Como predicadores del Evangelio llevaban varios años predicando sobre el Reino 

en compañía del Mesías. Ciertamente, Jesús no sugirió en su respuesta (Hechos 1:7) que tuvieran un 

conocimiento inadecuado de su tema central y del corazón de su Evangelio. No se trataba de si el Reino 

fuese restaurado en Israel. Se trataba simplemente de cuándo sucedería ese gran acontecimiento. 

El simple sentido común basta para decirnos que los agentes del Señor en la predicación del Evangelio 

comprendieron lo que era el Reino de Dios. ¿Cómo, si no, podría Jesús haberles confiado la tarea de 

proclamar su Evangelio del Reino, no sólo en Israel, sino en todo el mundo? (Lucas 9:2, 6; Mateo 28:19, 

20). 

 

Definición del Reino de Dios 

Observe cuántos eruditos definen correctamente el Reino de Dios: 

Haenchen: “La predicación del Reino de Dios se refiere evidentemente al Reino de 

Dios que comenzará con la “Parousía” [Segunda Venida]” [“Acts of the Apostles” 

(Hechos de los Apóstoles), 1971, pag. 141, nota 2). 

H.J. Cadbury, “Acts and Eschatology” (Hechos y Escatología): “Nada distingue 

evidentemente el término Reino de Dios en los Hechos del uso apocalíptico [futuro] 

que tiene en los evangelios”. 

Kevin Giles: “La comprensión que Lucas tiene del Reino de Dios es que todavía está en el 

futuro y que significará la restauración de Israel” [“Reformed Theological Review” 

(Revista Teológica Reformada), Sept.-Dic., 1981]. Continúa citando a J. Jervell [“Luke 

and the People of God” (Lucas y el Pueblo de Dios)] que se refiere a la pregunta de los 

Apóstoles sobre la restauración del Reino a Israel y dice: “La teología de Lucas anticipaba 

un Israel restaurado”. 



Cadbury: Hechos incluye “muchos elementos familiares” en la predicación del NT. “Los 

predicadores predican el Reino de Dios o cosas sobre él" (Hechos 1:3; 8:12; 20:25; 28:23, 

31). El término Reino de Dios “aparece desde casi el primer versículo hasta el último del 

libro”. “Reino de Dios constituye una fórmula aparentemente paralela al verbo único más 

característico del escritor 'evangelizar'... Nada distingue obviamente el término Reino de 

Dios en Hechos del uso apocalíptico que tiene en los evangelios sinópticos. Por ejemplo, se 

entra en él a través de mucha tribulación (Hechos 14:22)”. 

 

Definiendo en detalle 

Haenchen: Sobre Hechos 28:23: “El Reino de Dios y el Nombre de Jesucristo van propiamente 

unidos. La segunda expresión se refiere a la muerte y resurrección atestiguadas en las Sagradas 

Escrituras y, por tanto, al mesianismo de Jesús. El Reino de Dios describe por sí mismo todo el 

anuncio cristiano: Así, en 19:8, 20:25 y 1:3 también tiene este significado. Si, por el contrario, 

como aquí y en 8:12 y 28:31, se menciona junto con los acontecimientos de Jesús, entonces tiene 

el significado futurista del que habla 14:22. En la “Parousía” vendrá el Reino futuro con el regreso 

de Jesús (Lucas 21:31). Los esfuerzos de Pablo por ganarse a los judíos duraron todo el día. Esto 

demuestra el empeño que ponía en ganarlos” [“Acts of the Apostles” (Hechos de los Apóstoles), 

pág. 773]. 

Earle Ellis: “En los Hechos el término Reino de Dios se usa sólo para un acontecimiento futuro... 

El Reino tendrá una manifestación gloriosa y pública en el futuro... Como la palabra creadora en el 

Génesis (1:3) la palabra del Reino [comparar, Mateo 13:19] contiene en sí la realidad de la nueva 

creación misma. Sin embargo, el Reino también permanece en el futuro y su venida está asociada 

a la “Parousía”, la gloriosa aparición de Jesús al final de la era (Lucas19:11; 22:29; 11:2; Hechos 

1:7, 11). La vida eterna espera en el siglo venidero (18:30). Por su respuesta al mensaje del Reino, 

los hombres revelan si están destinados a la “vida del siglo venidero” (Hechos 8,1-17; 13:46, 48)”. 

[“Luke” (Lucas), Biblia del Nuevo Siglo, pág. 13]. 

 

Nuestra respuesta al mensaje evangélico 

Todo depende de nuestra respuesta al mensaje evangélico sobre el Reino tal como lo predicó Jesús. Los 

evangelios (Mateo, Marcos, Lucas y Juan) son en sí mismos modelos de evangelización, que nos invitan a 

arrepentirnos y a creer en el Evangelio sobre el Reino (Marcos 1:14, 15), así como en la muerte y 

resurrección de Jesús. 

Cualquier sustracción al Evangelio es un error grave y peligroso. En realidad, Jesús insiste en una 

comprensión inteligente del plan de Dios/Evangelio del Reino de Dios. Jesús hace de la comprensión del 

Evangelio del Reino un requisito esencial para el arrepentimiento y el perdón: 

Marcos 4:11, 12  

11 Y él les decía: "A vosotros se os ha dado el misterio del reino de Dios; pero para 

los que están fuera, todas las cosas están en parábolas,  

12 para que viendo vean y no perciban, y oyendo oigan y no entiendan; de modo que 

no se conviertan y les sea perdonado. 

El primer mandamiento de Jesús y la tesis básica de toda su enseñanza evangélica es:  

Marcos 1:14, 15  



14 Después que Juan fue encarcelado, Jesús vino a Galilea predicando el evangelio 

de Dios,  

15 y diciendo: El tiempo se ha cumplido, y el reino de Dios se ha acercado. 

¡Arrepentíos [cambia de mentalidad y de vida] y creed en el evangelio! 

Todo lo demás que dijeron Jesús y los Apóstoles es una ampliación de este concepto central clave. 

Jesús también dijo que el Evangelio del Reino es tan vital para la salvación que: “cuando alguien oye el 

Evangelio [sobre el Reino] viene el Diablo y le arrebata lo que se ha sembrado en su corazón para que no 

lo crea y se salve” (Lucas 8:12 – Traducción de la KJV). 

Pablo también fue un predicador de carrera del Evangelio del Reino, siguiendo a Jesús su Señor (Hechos 

20:24, 25; 28:23, 31; 19:8; comparar, Hechos 8:12). 

A los cristianos también se les ordena predicar ese mismo Evangelio del Reino (Mateo 28:19-20; Lucas 

9:60).  

¿Qué tan bien vamos con esta tarea? ¿Cómo le está yendo? 

 


